
<<DISCÍPULOS MISIONEROS>> 
"En aquel tiempo, estaba 
Juan con dos de sus 
discípulos y, fijándose en 
Jesús que pasaba, dijo: 
´Éste es el cordero de Dios`. 
Los dos discípulos oyeron 
sus palabras y siguieron a 
Jesús (...). Andrés, hermano 
de Simón Pedro, era uno de 
los dos que oyeron a Juan y 

siguieron a Jesús; encontró 
a su hermano Simón y le 
dijo: Hemos encontrado al 

Mesías...". 

  Tras haber vivido gozosamente el Misterio 

del Nacimiento de Jesús, el Hijo de Dios, que por 
nosotros y por nuestra salvación se hizo hombre, que con 
su Encarnación ha propiciado el "maravilloso 
intercambio que nos salva: pues la revestirse Jesús de 
nuestra frágil condición no sólo ha conferido dignidad 
eterna a nuestra naturaleza, sino que por esta unión 
admirable nos ha hecho a nosotros eternos" (Prefacio IIIº 
de Navidad), estrenamos, de nuevo, el Tiempo 
Ordinario a través del cual vamos a ir "haciendo 
camino con Jesús" para aprender a vivir como 
discípulos misioneros suyos que somos. 

 En efecto, la Palabra de Dios de este segundo 

Domingo nos pone delante la maravillosa elección de 
Dios sobre nuestra vida (llamada de Samuel y los 
primeros discípulos de Jesús: Andrés y Pedro) a formar 
parte de su Cuerpo que es la Iglesia en la que vivimos 
la experiencia pascual y esponsal de ser "uno con 
Cristo" por nuestra participación en el Misterio Pascual 
(Eucaristía dominical) que nos lleva a vivir la 
experiencia de ser  habitados por el Espíritu Santo 
(segunda Lectura: "no os poseéis en propiedad...") y nos 
impulsa a la misión que consiste en "llevar a otros a 
Jesús", "acompañar en el camino a otros" para que se 
encuentren con Dios, con el Cordero, con el Mesías, tal y 
como hizo el sacerdote Elí en relación con Samuel; Juan 

el Bautista con sus discípulos y Andrés con su hermano 

Pedro. 

 El Papa Francisco nos recuerda 

constantemente que "en virtud del Bautismo nos 
convertimos en discípulos misioneros, llamados a 
llevar el Evangelio al mundo (cf. Exhort. ap. Evangelii 
gaudium, 120). «Cada uno de los bautizados, 
cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado de 
ilustración de su fe, es un agente evangelizador... La 
nueva evangelización debe implicar un nuevo 
protagonismo» (ibid.) de todos, de todo el pueblo de 
Dios, un nuevo protagonismo de cada uno de los 
bautizados. El Pueblo de Dios es un Pueblo 
discípulo —porque recibe la fe— y misionero —
porque transmite la fe—. Y esto hace el Bautismo en 
nosotros: nos dona la Gracia y transmite la fe. 
Todos en la Iglesia somos discípulos, y lo somos 
siempre, para toda la vida; y todos somos 
misioneros, cada uno en el sitio que el Señor le ha 
asignado. Todos: el más pequeño es también 
misionero; y quien parece más grande es discípulo. 
Pero alguno de vosotros dirá: «Los obispos no son 
discípulos, los obispos lo saben todo; el Papa lo sabe 
todo, no es discípulo». No, incluso los obispos y el Papa 
deben ser discípulos, porque si no son discípulos no 
hacen el bien, no pueden ser misioneros, no pueden 
transmitir la fe. Todos nosotros somos discípulos y 
misioneros. Todo cristiano es misionero en la 
medida en que se ha encontrado con el amor de 
Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos 
«discípulos» y «misioneros», sino que somos 
siempre «discípulos misioneros».  

 Si no nos convencemos, miremos a los 

primeros discípulos, quienes inmediatamente después 
de conocer la mirada de Jesús, salían a proclamarlo 
gozosos: «¡Hemos encontrado al Mesías!» (Jn 1,41). 
La samaritana, apenas salió de su diálogo con Jesús, se 
convirtió en misionera, y muchos samaritanos creyeron 
en Jesús «por la palabra de la mujer» (Jn 4,39). También 
san Pablo, a partir de su encuentro con Jesucristo, 

«enseguida se puso a predicar que Jesús era el Hijo 
de Dios» (Hch 9,20). ¿A qué esperamos nosotros? 
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EL 
CAMPANARIO 

 

HA LLEGADO LA 
HORA DE LA 

MISIÓN 

Así nos lo recuerda 
permanentemente el Papa 

Francisco al decirnos que "en virtud del Bautismo 
recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha 
convertido en discípulo misionero (cf. Mt 28,19). 
Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea su 
función en la Iglesia y el grado de ilustración de su 
fe, es un agente evangelizador, y sería inadecuado 
pensar en un esquema de evangelización llevado 
adelante por actores calificados donde el resto del 
pueblo fiel sea sólo receptivo de sus acciones. La 
nueva evangelización debe implicar un nuevo 
protagonismo de cada uno de los bautizados. Esta 
convicción se convierte en un llamado dirigido a 
cada cristiano, para que nadie postergue su 
compromiso con la evangelización, pues si uno de 
verdad ha hecho una experiencia del amor de Dios 
que lo salva, no necesita mucho tiempo de 
preparación para salir a anunciarlo, no puede 
esperar que le den muchos cursos o largas 
instrucciones. Todo cristiano es misionero en la 
medida en que se ha encontrado con el amor de 
Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos 
«discípulos» y «misioneros», sino que somos 
siempre «discípulos misioneros». Si no nos 
convencemos, miremos a los primeros discípulos, 
quienes inmediatamente después de conocer la 
mirada de Jesús, salían a proclamarlo gozosos: 
«¡Hemos encontrado al Mesías!» (Jn 1,41). La 
samaritana, apenas salió de su diálogo con Jesús, se 
convirtió en misionera, y muchos samaritanos 
creyeron en Jesús «por la palabra de la mujer» 
(Jn 4,39). También san Pablo, a partir de su 
encuentro con Jesucristo, «enseguida se puso a 
predicar que Jesús era el Hijo de Dios» (Hch 9,20). 
¿A qué esperamos nosotros?" Cf. Evangelii 
gaudium, 120. 
 ¿Por qué esta insistencia? Porque nos damos 
cuenta de que “no pocos católicos, que recibieron los 
tres sacramentos de la iniciación y a los que se les 
impartió enseñanzas cristianas en la catequesis y en la 
escuela, apenas  se identifican hoy con Jesucristo y 
con su  Iglesia” – como afirman nuestros obispos-. 
Pero es que, además, “estos católicos”, somos nosotros: 
los padres que traéis a vuestros hijos a bautizar por 

el mero hecho de no contrariar  a los  abuelos,   o 
porque siempre  se ha hecho así, o simplemente, porque 
es una ocasión de hacer una fiesta familiar; los padres 
que apuntáis a vuestros hijos/as a la Catequesis para 
que reciban la Primera Comunión (en algunos casos “la 
última”) pero que   vivís al margen de la vida y 
comunión de la Iglesia al no participar, con vuestra 
presencia, en los sacramentos que nos dan la vida 
nueva  en  Cristo como son  la Penitencia y la 
Eucaristía; los niños/as y jóvenes que, una vez que 
reciben bien el 
sacramento de la 
Eucaristía o de la 
Confirmación 
“desaparecen 
silenciosamente” de la 
vida de la parroquia y no 
les volvemos a ver el 
pelo hasta cuando,  los  que  permanecen,  vienen  por el 
despacho parroquial a pedir los “papeles para la boda”;  
una gran mayoría  de bautizados  que no han 
recibido  más que la catequesis  de primera 
comunión y piensan que con asistir a Misa (media 
hora a la semana) pueden mantenerse firmes en la fe 
frente a una sociedad cada vez más paganizada que 
combate  abiertamente y de  un modo muy 
beligerante los valores morales de inspiración cristiana. 

 Sí, todos  estos piensan que con lo que están 
haciendo es suficiente y, sin embargo, no saben que están 
viviendo en una situación de grave “riesgo de pérdida 
de la fe”. De  ahí  la necesidad de evangelizar, de 
invitar a descubrir las inmensas riquezas de nuestro 
Bautismo viviendo una Iniciación Cristiana con 
adultos y para adultos que nos lleve a encontrarnos 
con Jesucristo Resucitado hoy en su Iglesia. ¡¡¡Os 
invitamos a todos/as a participar en las CATEQUESIS 
PARA ADULTOS que se impartirán todos los Lunes y 
Miércoles a partir del 15 de Enero en el 
Catecumenium de 20,30h a 21, 30h!!!  

 

NOTICIAS DE NUESTRA 

PARROQUIA 
 

 * CATEQUESIS DE ADULTOS: Los 

Lunes y Miércoles a las 20, 30h en el 
Catecumenium (Sala Resurrección). 
 * TALLER DE MAYORES: El Martes y 

Miércoles a las 17h en el Catecumenium. 
* REUNIÓN DEL CONSEJO 

PASTORAL ARCIPRESTAL: El Sábado día 
20 a las 10,30h en los Salones de la 
Parroquia de Jesús Obrero.  

 
 

  


